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Los adultos del futuro son miembros de las generaciones alfa y beta. Pero ¿son una 
generación “alfabeta” digitalmente? Su experiencia cotidiana, como la de los adul-
tos, está mediatizada por las pantallas. Y al contrario que generaciones anteriores, 
su identidad se construye al mismo tiempo en el mundo físico y el virtual, dejando 
casi sin sentido la frase “vida real”. Porque ¿es algo más real, tiene más impacto,  
es una vivencia más determinante lo que sucede de manera presencial que lo que su-
cede en el mundo digital? Muchos adolescentes responderán que no a esta pregunta. 
Lo que experimentan dentro de esa pequeña pantalla del smartphone marca sus vidas  
y su desarrollo de maneras que quienes hemos llegado a ello en plena madurez cere-
bral no podemos entender. 

Y sin embargo, transitan por este mundo híbrido sin una preparación específica.  
Sí, son muy hábiles con los aparatos: móviles, videoconsolas, tabletas y ordenadores pa-
recen no tener misterios para ellos. Pero los tienen, y muchos. Los más graves son los 
que tienen que ver con asuntos que en sus jóvenes mentes todavía no se plantean, como 
su privacidad, su intimidad, su desarrollo cerebral o la formación de su identidad. 

Por eso es tan importante que ese entorno digital por el que discurre una parte 
importante de su vida no sea opaco, desconocido y amenazante, sino un lugar com-
partido con los adultos, un espacio seguro que respete sus derechos. 

Un internet seguro para niños y adolescentes no es una quimera. Tecnológicamen-
te es posible construir aplicaciones y redes sociales que no incorporen algoritmos ni 
otros patrones adictivos y opacos, que protejan a los usuarios menores de edad con 
cortafuegos específicos para ellos. Nos queda, además, mucha “pedagogía” sobre lo 
digital, sobre sus posibilidades y ventajas, para poder elegir de manera verdadera-
mente libre cómo queremos usarlo (y no ser usados). 

Y por eso es también crucial que acompañemos a la generación alfa y beta, no po-
niendo barreras a la tecnología, sino aprendiendo con ellos y para ellos cuál es la mejor 
manera de caminar por esta vida hiperconectada. La educación, tanto en el seno de la 
familia como en las escuelas, no puede ser la misma que antes. 

La ciencia todavía no ha alcanzado a investigar en profundidad y con conclusiones 
rotundas el alcance de estas vidas onlife (ni offline, ni online, sino en una continua al-
ternancia entre uno y otro mundo). Tampoco ha logrado demostrar con contundencia 
posibles relaciones de causalidad con problemas como la soledad no deseada, los usos 
problemáticos o el empeoramiento de la salud mental. 

Es uno de esos momentos de la historia en el que los cambios han llegado tan rápida 
y caóticamente que el análisis científico es incipiente. Pero ya sabemos lo suficiente 
como para entender qué cosas podemos hacer mejor. Como desvelan los artículos de 
este número monográfico de TELOS dedicado al bienestar digital de las nuevas ge-
neraciones, encontrar el equilibrio es posible y necesario. Lo que no podemos hacer 
es mirar para otro lado.
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G E N E R A C I Ó N  A L F A B E T A
EN BUSCA DEL BIENESTAR EN UN MUNDO HIPERCONECTADO

El 
cerebro infantil 
y adolescente 

es un cerebro en 
transformación y la 

influencia del entorno es 
mayor que en la vida adulta. 

Esa neuroplasticidad neuronal 
los hace más vulnerables 
a determinados efectos 

negativos de la 
tecnología.

Para que los 
menores puedan 

disfrutar de la tecnología 
con seguridad, es necesario 

cambiar el diseño de 
muchos productos digitales. 
Aplicaciones y plataformas 
pueden evitar los patrones 
adictivos que atrapan al 

usuario.

La 
“competencia 

digital” va más allá 
del manejo técnico de 
dispositivos: implica el 

pensamiento crítico, la gestión 
de información, la creación 

de contenido digital y 
la comunicación 

responsable.

El riesgo no 
está tanto en el 

uso razonable de 
la tecnología, sino en 
su utilización excesiva, 

descontrolada o sin supervisión. 
Los problemas aparecen 

cuando el equilibrio entre la 
vida real y la digital  

se rompe.

Aprender 
sobre lo 

digital, sobre sus 
posibilidades y 

ventajas, nos permite 
elegir de manera 

verdaderamente libre 
cómo queremos 

usarlo.

Los 
nativos 

digitales no 
son inmunes a la 

desinformación: sin 
una educación adaptada 
a los retos digitales, no se 
aprende a discernir bulos 
y recibir la información 

de manera crítica. 

Las  
generaciones 

alfa y beta necesitan 
que los acompañemos 
y aprendamos con ellos 
y para ellos cuál es la 

mejor manera de 
caminar por esta vida 

hiperconectada.

La 
alfabetización 

digital se refiere 
al uso de dispositivos 

y programas con 
conocimientos básicos de 
seguridad; la alfabetización 
mediática e informacional 

busca desarrollar el 
pensamiento crítico de 

una ciudadanía 
digital activa.

El uso 
de dispositivos 

y el acceso a internet 
nunca deben sustituir 
a las interacciones en 

persona y las actividades 
presenciales para 

garantizar un desarrollo 
cognitivo y emocional 

adecuado. 

Los 
problemas 

de salud mental 
derivados del mal 

uso de la tecnología a 
menudo son la punta del 
iceberg, lo más visible de 

problemas en otros 
ámbitos de la vida. 


